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En la Guía de los ENS en el documento Vocación y Misión se 
aborda este tema del que extrajimos algunos párrafos que iremos 
comentando.

El Padre Caffarel no dejó de repetir a lo largo de toda su vida que 
cualquier movimiento, para estar vivo, debía evolucionar. Para él, un 
movimiento vivo es aquel que se construye día a día, gracias a la 
acción de cada uno de sus miembros. Es por esto que el Equipo 
Responsable Internacional, al alba de este tercer milenio, ha 
querido compartir sus reflexiones sobre el futuro del Movimiento.
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El Padre Caffarel, con su espíritu profético, había ya previsto las 
nuevas situaciones que surgirían al nivel del Movimiento, a tenor 
de las grandes transformaciones del mundo y de la Iglesia que se 
vislumbraban. Él enunció tres principios a observar cuando se 
abordase una actualización a propósito de la cuestión ¿Qué 
misión confiere a la pareja el sacramento del matrimonio?; estos 
principios son los siguientes: 
I. «Volver a la fuente, porque a veces la fuente está atascada, la 

fuente que yo llamo el carisma fundador» 
II. «Tener en cuenta las necesidades y los valores de la época en 

que se está» 
III. «Visualizar una prospectiva…, la dirección en la cual hay que 

invitar al Movimiento a progresar…, siempre vinculada con el 
carisma fundador ». Y hacía una precisión: la fidelidad al 
carisma fundador es esencial, pero no hay que confundir 
« ser fiel con quedarse anclado» . 3



El Padre Caffarel, en el número 111-112 de L’Anneau d’Or titulado 
«El matrimonio, ese gran sacramento», explica bien la llamada 
que se dirige a las parejas unidas por el sacramento del 
matrimonio. La pareja cristiana, dice, es elegida, llamada por 
Dios. Y así como el bautismo consagra al individuo, el 
sacramento del matrimonio es la señal de que Dios consagra la 
llamada a la pareja cristiana. El sacramento del matrimonio es el 
signo de la alianza entre Cristo y la Iglesia, la alianza entre Dios y 
el mundo.

La misión se desprende de nuestra vocación

En los ENS nuestra vocación es la Santidad

VOCACIÓN
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MISIÓN
Como en toda vocación, la llamada de Dios a la pareja 
cristiana va acompañada de una función a ejercer para su 
servicio. Ya por su bautismo y confirmación, cada 
cristiano debe contribuir al crecimiento de la Iglesia. 
Pero el matrimonio cristiano debe aplicarse a ello de una 
manera específica e irremplazable.

El primer aspecto de esta misión apostólica es dar a conocer 
a Dios, proclamar su amor. En efecto, según la expresión de 
San Pablo, el amor nos urge a anunciar a los demás la 
Buena Noticia y a compartir las riquezas espirituales de una 
vida con Dios. El Padre Caffarel ya vio en esta misión una 
respuesta al desafío lanzado a los cristianos por el ateísmo 
que se apodera de nuestro mundo.
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Los Equipos de Nuestra Señora invitan a los matrimonios 
equipistas a vivir un camino de santidad, con Jesús como 
compañero de ruta, haciendo florecer las gracias del matrimonio 
basado en la indisolubilidad y la fidelidad. Los no creyentes, 
pensaba el Padre Caffarel, podrían familiarizarse con la Iglesia 
frecuentando hogares cristianos.

El Padre Caffarel deja claro que este apostolado del matrimonio 
cristiano no debe limitarse al círculo de la familia y algunos amigos. 
Para él, esa caridad que nos insufla Cristo debe irradiarse 
ampliamente en nuestro alrededor y ser fermento de unidad para el 
mundo. Pero es algo que va aún más lejos, sobrepasando el 
simple marco del testimonio y de la irradiación. 
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Su propuesta es inequívoca: «El apostolado no es solo un testimonio y 
una irradiación, sino también una tarea». Para él, existe una estrecha 
interdependencia entre el amor conyugal y el apostolado. 

Nuestro fundador espoleó siempre a los Equipos de Nuestra Señora para 
que no se quedasen centrados en sí mismos, disfrutando de la 
comodidad de permanecer entre ellos sin confrontarse a lo que sucede 
afuera. 

De ahí la exhortación que el Padre Caffarel pone líricamente en la boca 
de Dios, en su discurso en Roma en 1970 titulado « Ante el ateísmo »: 
Pareja humana... ¿comprendes la inmensa esperanza que pongo en ti? 
Eres portadora de mi reputación, de mi gloria, eres para el universo el 
gran motivo de esperanza... porque tú eres el amor.
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Estas repetidas advertencias del Padre Caffarel demuestran, al 
contrario de lo que a veces hemos podido escuchar, que la misión 
juega un papel esencial a sus ojos, porque no puede haber 
vocación sin misión. En el Discurso de Chantilly, él nos recuerda la 
palabra de Cristo: « El árbol será juzgado por sus frutos» e insiste 
agregando «no por su belleza, sino por sus frutos.
Esta es la razón por la cual, en un mundo donde el matrimonio 
cristiano y la familia representan un camino de felicidad y santidad 
solo para una minoría, es hora de interrogarnos sobre la legibilidad 
del mensaje de los Equipos de Nuestra Señora hoy, fuera del mismo 
Movimiento, y reflexionar para aportar respuestas nuevas y 
adaptadas, si no queremos alejarnos de nuestro prójimo y por lo 
tanto dejar de ser apóstoles.
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En definitiva, nuestra Misión es mostrar, ofrecer y ayudar a 
recorrer un camino de felicidad y de santidad.



El Padre Caffarel concibió la misión como una parte integral y 
fundamental de la vida cristiana, especialmente para los 
matrimonios y las familias, inseparable de su vocación 
personal y de su estado de vida. Su pensamiento sobre la misión 
se basa en la profunda experiencia del encuentro con Cristo y se 
irradia a través de diversas dimensiones:

1. La Misión del Matrimonio y la Familia Cristiana: El P. Caffarel 
no separaba la espiritualidad de la vida cotidiana y el compromiso 
en el mundo. Para él, el hogar cristiano es una "célula de la Iglesia" 
con una doble orientación: cultual y apostólica.
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2. La Misión del Sacerdote: El P. Caffarel subrayó la 
"correspondencia misteriosa" y la complementariedad entre el 
sacerdocio y el matrimonio.

• Los sacerdotes no pueden prescindir de la "colaboración de los 
hogares" para cumplir su misión de llevar el mensaje de Dios a los 
hombres. El P. Caffarel animó a las familias a apoyar al sacerdote 
con gratitud y oración por su sacrificio y soledad.

• El sacerdote es un "profeta" que anuncia la Palabra de Dios y un 
"pastor" que conduce a los fieles hacia Cristo.
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3. La Misión de los Equipos de Nuestra 
Señora:
• El propósito fundamental de los Equipos de Nuestra Señora es 

ayudar a las parejas a "descubrir las exigencias y la grandeza de 
su vocación como cristianos bautizados" y a "tender a la 
perfección de la vida cristiana en el contexto de su vida conyugal 
y familiar".

• El movimiento debe ser un "fermento de renovación" en la 
Iglesia, no solo un grupo conservador. Esto requiere una 
búsqueda constante de renovación, combinando fidelidad a la 
inspiración original con creatividad para enfrentar los desafíos 
de cada tiempo.
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• El Padre Caffarel instó a los Equipos a no centrarse en sí mismos, 
sino a salir al mundo y dar testimonio de su fe. 



En cambio, el fruto del Espíritu es amor, 
alegría, paz, paciencia, amabilidad, 
bondad, fidelidad, humildad y dominio 
propio. No hay ley que condene estas 
cosas. Gálatas 5:22-23
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• La alegría de la vida cristiana y el amor divino    
◦ La fe en el amor de Dios permite que una alegría 

indestructible fluya en el alma cristiana, una alegría que el 
propio Cristo prometió y que nos llega a través de su victoria 
sobre el sufrimiento y la muerte.    

◦ El P. Caffarel buscaba compartir la alegría de 
encontrarse con el Señor. Para él, la sustancia misma de la 
vida es el amor, y la fe en Dios y en el hombre construyen al 
apóstol, haciendo que el amor sea el centro de la existencia 
y una fuente de alegría.    

◦ La caridad, el amor que desciende del corazón de 
Dios, es la esencia del apostolado y engendra alegría, 
mientras que la tristeza suele ser signo de egoísmo. 13



• La alegría del matrimonio y la familia como apostolado    
◦ El matrimonio cristiano es un camino de santidad y 

de alegría, un "tesoro" que las parejas están llamadas a 
descubrir y a vivir plenamente. No se trata de un amor de 
deber, sino de una espontaneidad divina renovada por la 
caridad.    

◦ El amor conyugal auténticamente humano y 
sobrenatural, cuando es vivido en grandes perspectivas 
cristianas, es causa de alegría y fuente de gracia.    

◦ Los hogares cristianos están llamados a ser 
"apóstoles de la alegría" y a proclamar el "lenguaje de la 
felicidad" a través del amor entre esposos, padres e hijos.
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La presencia del Espíritu Santo en el hogar transforma y diviniza 
el amor familiar, siendo un principio de rejuvenecimiento, 
renovación y enriquecimiento.

• La alegría del servicio sacerdotal    
◦ El sacerdote experimenta una "alegría misteriosa" al 

comunicar la vida divina. El sacerdote y el hogar se comprenden 
y se apoyan mutuamente

La función del apóstol es dar a conocer estas "insondables 
riquezas del corazón de Cristo," despertando la fe, la esperanza 
y la caridad en los corazones. Este acto de comunicar a Dios a 
los demás es una fuente de felicidad.
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